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    1. Introducción


    ¿Qué fue la Corona de Aragón?


    La Corona de Aragón fue una confederación política que durante la Edad Media integró al principado de Cataluña y a los reinos de Aragón, Mallorca y Valencia, además de a los territorios mediterráneos que a partir de finales del siglo xiii fueron incorporándose paulatinamente a esta entidad, al frente de la cual estaba un rey. Sin embargo, hasta mediados del siglo xii no podemos hablar de la existencia de la Corona de Aragón. Anteriormente, y desde el siglo viii, asistimos al largo proceso de formación de Cataluña y Aragón, dos entidades políticas diferentes que consiguieron alcanzar una unión dinástica en 1137 mediante el matrimonio de la heredera aragonesa Petronila y el conde barcelonés Ramón Berenguer IV. La unión se consolidaría en 1162, al recibir el hijo de ambos, Alfonso el Casto, la doble herencia. Así, desde el segundo tercio del siglo xii, Aragón y Cataluña estuvieron bajo el gobierno de un único rey-conde, aunque continuaron conservando sus peculiaridades y sus propias fronteras. Desde mediados del siglo xiii, con la conquista de Mallorca y de Valencia, la Corona de Aragón contó con su columna vertebral básica, a la que en los dos siglos venideros se irían incorporando importantes territorios mediterráneos.


    Por otra parte, todos los núcleos políticos que configuraron la Corona de Aragón tuvieron sus propias características como unidades territoriales diferentes, donde determinadas instituciones, peculiaridades económicas, estructuras sociales y rasgos culturales marcaron una diversa y variada evolución en el ámbito de una organización política superior, representada por la figura del rey-conde.


    Precisamente para subrayar la dependencia de cada uno de los territorios de una entidad política superior, los monarcas aragoneses se esforzaron en crear instituciones comunes a todo el conjunto de la Corona. Así, desde el siglo xiii, iniciaron la costumbre de convocar Cortes generales para todo el conjunto de la Corona, aunque es verdad que estas convocatorias se alternaron con las que realizaban de forma privativa para cada uno de los territorios. De la misma forma, y por la misma época, se consolidaron el Consejo real, la cancillería y la hacienda regia como instituciones representativas del poder central.
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    Naturalmente, la historia de la Corona de Aragón durante la Edad Media no está marcada únicamente por el análisis de sus peculiaridades políticas. El estudio de los hombres que habitaron ese territorio, las características de su organización socio-económica y sus diferencias religioso-culturales, resultan imprescindibles para conocer los rasgos definitorios de los territorios que conformaron la Corona aragonesa.


    ¿Qué territorios formaron parte de la Corona de Aragón?


    Como acabamos de reseñar, la Corona de Aragón se constituyó por la suma de una serie de entidades políticas, que conservaron su propia organización institucional. A continuación vamos a conocer cuáles fueron esos territorios:


    a) El reino de Aragón. La entidad política que dio nombre a la Corona por ser el reino fundador de la misma. Un reino que no se constituyó hasta 1035, cuando Ramiro I heredó de su padre Sancho el Mayor de Navarra el condado de Aragón. Una década después pudo reunir en su persona los condados de Sobrarbe y Ribagorza, configurándose así el territorio del primitivo reino de Aragón, al que en la segunda mitad del siglo xi se añadiría la comarca de Barbastro y la estrecha franja vertical que lo separaba de Zaragoza. Durante el primer tercio del siglo xii los aragoneses incorporaron el reino islámico de Zaragoza, y en el transcurso de esa centuria completaron su expansión por las tierras del Bajo Aragón. A principios del siglo xiv alcanzaron el límite de su territorio al incorporar el señorío de Albarracín al reino de Aragón.


    b) El Principado de Cataluña. Se conoce con esta denominación al conjunto de territorios que conformaban la Cataluña Vieja y la Cataluña Nueva. La Cataluña Vieja era la tierra formada por los antiguos condados carolingios que ya estaban constituidos a principios del siglo viii: Rosellón, Cerdaña, Besalú, Ampurias, Gerona, Barcelona, Ausona, Urgel y Pallars. Estos territorios, situados al norte de la línea formada por el Llobregat, el Cardener y el Segre medio, se diferenciaban claramente de la Cataluña Nueva, las tierras de Tarragona, Lérida y el valle del Ebro que fueron incorporadas por los condes de Barcelona durante el siglo xii. Fueron también los condes barceloneses los que paulatinamente fueron incorporando a su soberanía los restantes condados de la Cataluña Vieja. No obstante, algunos condados catalanes consiguieron mantener su independencia frente al de Barcelona, aunque en el transcurso de la Edad Media sus territorios fueron integrándose paulatinamente al conjunto del Principado.


    c) El reino de Mallorca. Un territorio integrado por las islas Baleares, que fueron incorporadas a la Corona por Jaime I entre 1229 y 1235, aunque la anexión definitiva de Menorca no se produjo hasta 1287. Entre 1276 y 1344 el reino de Mallorca, junto a los condados del Rosellón y de la Cerdaña, y al señorío de Montpellier, estuvo independizado de la Corona, aunque figuraba como feudatario de ésta y fue gobernado por miembros de la familia real aragonesa.


    d) El reino de Valencia. La parte más septentrional del mismo, la correspondiente al reino islámico de Valencia, fue incorporada por Jaime I a la Corona aragonesa en el transcurso de las décadas de 1230 y 1240. La parte más meridional, la que se corresponde a grandes rasgos con el sur de la actual provincia de Alicante, perteneciente al reino islámico de Murcia, fue incorporada a la Corona en 1304, en virtud de un tratado firmado con Castilla.


    e) El reino de Sicilia. Integrado por la isla del mismo nombre, fue incorporado por Pedro el Grande a la Corona de Aragón en 1282, aunque tras la muerte de este monarca, tres años después, fue separado de la Corona y gobernado por una rama lateral de la monarquía aragonesa hasta 1409, cuando tras morir el último de sus representantes se incorporó definitivamente a la Corona.


    f) El reino de Cerdeña. Esta isla del Mediterráneo occidental fue anexionada a la Corona aragonesa por Jaime II entre 1323 y 1324.


    g) El reino de Nápoles. Se extendía por la mitad meridional de la Península Itálica. Fue incorporado a la Corona de Aragón en 1442, tras la larga lucha que libró por su conquista Alfonso el Magnánimo.


    h) Señoríos del sur de Francia. Durante el reinado de Alfonso el Casto (1162-1196), el primer monarca de la Corona de Aragón, se fueron vinculando a la confederación no pocos señoríos del Mediodía francés que con anterioridad ya habían estado ligados a los condes de Barcelona: Provenza, Arlés, Bearn, Carcasona y Nimes entre otros. Pero tras la derrota de Muret (1213), estos señoríos franceses fueron perdiéndose. El único de los territorios del sur de Francia que permaneció vinculado a la Corona fue el señorío de Montpellier. Su integración en el conjunto de la confederación catalano-aragonesa data de 1204, con ocasión del matrimonio entre Pedro II y María de Montpellier. A la muerte de Jaime el Conquistador en 1276, el señorío, junto al reino de Mallorca y los condados del Rosellón y de la Cerdaña, quedó en manos de su hijo Jaime. El heredero de éste, Jaime III de Mallorca, lo vendería en la década de 1340 al rey de Francia, finalizando así definitivamente su dependencia de la Corona aragonesa.


    i) Los ducados de Atenas y Neopatria. El ducado de Atenas fue fundado en 1311 por mercenarios catalanes, que siete años después establecerían el ducado de Neopatria, en el sector meridional de la región griega de Tesalia. Ambos territorios se pusieron bajo la dependencia de los monarcas sicilianos, aunque no se incorporaron a la Corona hasta 1379. Su vinculación sería breve, ya que Atenas se perdió en 1388 y Neopatria tres años más tarde.

  


  
    2. La formación de Aragón y Cataluña (siglos viii-xi)


    Después de la invasión musulmana del 711, que tuvo como consecuencia la caída del reino visigodo de Toledo, en algunas zonas del norte peninsular pervivieron comunidades cristianas no integradas bajo el dominio islámico. Sin embargo, en esta prolongada franja septentrional cabe hacer una distinción entre los núcleos occidentales y los orientales. Los segundos son los que ahora nos interesa analizar, ya que en ellos se formaron los futuros territorios de Aragón y Cataluña. Las principales características que diferencian a los núcleos cristianos orientales de los occidentales son las siguientes:


    – Una presencia más cercana e intensiva del elemento islámico, especialmente activo en el valle del Ebro, aunque también en otras ciudades más septentrionales como Barcelona.


    – Notable importancia de la organización militar andalusí a través de la constitución de la «Marca Superior», una circunscripción fronteriza encargada de la defensa de la frontera nororiental.


    – Mayor relevancia de las ciudades y de su organización socioeconómica característica.


    – El contacto directo con la cristiandad europea a través de la influencia ejercida por los carolingios, interesados en controlar la zona para organizar un territorio-colchón frente a los posibles ataques musulmanes y, al mismo tiempo, canalizar en beneficio propio la dinámica actividad de las ciudades del valle del Ebro.


    La consecuencia de todos estos factores se concretó, en relación al sector cristiano occidental, en un retraso en la configuración de entidades político-sociales estables. Cuando éstas surgieron, lo hicieron atrapadas entre la proximidad del peligro islámico y la fuerte tutela ejercida por los carolingios. Esto propició que, a diferencia de los núcleos occidentales, en el sector oriental se configurara sobre todo una gran zona permeable a las influencias procedentes del norte y del sur más que determinados focos de resistencia organizada frente al Islam. No obstante, y a pesar de estas características comunes, la evolución de los territorios que, andando el tiempo, darían lugar a la formación de Aragón y Cataluña, contó también con peculiaridades propias que vamos a analizar a continuación.
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      Monasterio de San Pedro de Rodas. Desde el siglo x, este cenobio situado en el condado de Ampurias, fue uno de los centros culturales y espirituales más importantes de la Cataluña Vieja.

    


    Los condados catalanes: de la dependencia carolingia a la supremacía de Barcelona


    En el extremo nororiental de la Península Ibérica, desde el último cuarto del siglo viii, los territorios que andando el tiempo constituirían Cataluña, giraron bajo la órbita de la influencia carolingia. Precisamente, con el objetivo de incrementar su control al sur de los Pirineos, el poderoso reino de los francos fomentó en estos primitivos territorios catalanes las sublevaciones anticordobesas. Así, en 785, Gerona y Urgel-Cerdaña aceptaron por primera vez la autoridad carolingia frente a los musulmanes. Los emires de Córdoba intentaron recuperar los territorios mediante una ofensiva militar, pero la insistencia de los musulmanes andalusíes propició una mayor presión de los carolingios, conscientes de la importancia que tenía el control sobre los territorios pirenaicos meridionales para poder contrarrestar el peligro de los ataques musulmanes. De este modo, los carolingios consiguieron afianzar su poder sobre Urgel y ocupar los territorios de Ribagorza, Pallars, Cerdaña, Barcelona, Besalú, Gerona y Ausona. Al frente de ellos se sitúa a varios condes, dependientes del imperio carolingio, pero con competencias militares para defender el territorio de los ataques musulmanes.


    Al principio, la mayoría de las comarcas son entregadas al gobierno de la nobleza local, pero, tras los intentos independentistas, el emperador Luis el Piadoso, hijo y sucesor de Carlomagno, confiará en magnates francos. Toda esta zona se integraría en la denominada «Marca Hispánica», que designaba un concepto puramente geográfico y no administrativo o político, ya que estaba formada por numerosos condados independientes entre sí.
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    De este modo, a lo largo del siglo ix, los condados catalanes dependen de los emperadores carolingios. En consecuencia, los condes son delegados de la autoridad central a los que se confía la administración del territorio, la justicia y, si fuera necesario, la defensa militar. Durante la guerra civil entre los hijos de Luis el Piadoso, los condados catalanes cambiaron frecuentemente de titulares. Tras el tratado de Verdún (843), la zona catalana correspondió en el reparto del imperio a Carlos el Calvo. En el transcurso de su gobierno, los condados catalanes se debatieron entre los intentos de los condes por hacer hereditario su cargo y el afianzamiento del poder central carolingio.


    Con la crisis desencadenada tras la muerte de Carlos el Calvo (877) y el nombramiento del conde Eudes como rey de los francos (888), cristalizará la tendencia hacia la independencia y el principio de herencia en los condados catalanes, todo ello favorecido por la debilidad de Al-Ándalus en esos momentos. Aprovechando todas las circunstancias, Vifredo el Velloso logrará unificar en su persona los condados catalanes. Sin embargo, su concepción patrimonial del poder –tal vez por influencia carolingia– le llevará a repartir (897) la herencia entre sus hijos. No obstante, consigue mantener unidos los condados de Barcelona, Gerona y Ausona (con capital en Vic), que formarán el núcleo esencial de la futura Cataluña.


    La independencia política no sería total si no se conseguía también la independencia religiosa de la Iglesia franca, representada por el arzobispo de Narbona. Sin embargo, todos los intentos en este sentido, incluida la restauración del arzobispado tarraconense como sede de la que dependieran todas las diócesis catalanas, fracasaron por la oposición de los arzobispos de Narbona o por la canalización de la iniciativa por parte del conde de Barcelona.


    Desde el siglo ix, la frontera catalano-andalusí se estabilizó en la línea formada por las sierras de Boumort, Cadí, Monserrat y Garraf. La repoblación del territorio se realizó por el sistema de la aprisio, más o menos controlada por los condes. Cabe destacar el papel decisivo en el proceso repoblador del obispado de Vic y de los monasterios de Ripoll y San Juan de las Abadesas, además de grupos de nobles acompañados de campesinos con diversos grados de dependencia personal. Pero sobre todos estos poderes, las últimas investigaciones han subrayado la importancia y el dinamismo de la colonización campesina, por iniciativa libre y privada, que se convierte, como en el caso astur-leonés, en la primera y más activa impulsora de la repoblación.


    El siglo x estuvo marcado por la fragmentación política de los condados catalanes, a excepción de la unidad mostrada por el eje Barcelona-Ausona-Gerona, a cuyo conde se le reconoce cierta supremacía política. Con la creación del califato de Córdoba, los condados catalanes, como el resto de los territorios cristianos, se vieron sometidos a la hegemonía musulmana, que culminó con el ataque de Almanzor a Barcelona (985).


    Tras la descomposición del Estado musulmán, acaecida después de la muerte de Almanzor (1002), los condados de Urgel y Barcelona pueden pasar, por primera vez, de la política defensiva a la ofensiva, con la organización del saqueo de Córdoba, que traerá como consecuencias la obtención de un considerable botín, el relanzamiento de la actividad comercial gracias a la mayor circulación monetaria, la reconstrucción de las fortalezas destruidas por Almanzor y la afirmación de la autoridad del conde de Barcelona.
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      Sierra de Monserrat y valle del Llobregat, zona fronteriza fundamental en la repoblación catalana de los siglos ix y x.

    


    El período se cierra con el gobierno de Berenguer Ramón I (1018-1035), que se enfrentó a su madre, Ermesinda, y a parte de la nobleza, para lo cual contó con el apoyo de Sancho el Mayor de Navarra. Por este apoyo debió prestar vasallaje al monarca navarro y aceptar cierta hegemonía del mismo. En esta misma época destaca la figura del abad Oliva –que llegó a ser obispo de Vic– por su política de arbitraje en los conflictos entre los condados catalanes, a través de la difusión de las Constituciones de paz y tregua, de gran influencia en Cataluña hasta el siglo xiii. En el terreno religioso, fue el introductor de la paz y tregua de Dios, que garantizaba la seguridad de las personas para acudir a los deberes religiosos en los días festivos y que se hizo extensivo a los días de celebración del mercado para garantizar también la actividad económica.


    Los orígenes de Aragón: los condados de Aragón y Ribagorza y la tierra de Sobrarbe


    Después de la invasión musulmana de la Península Ibérica, los territorios que andando el tiempo constituirían el reino de Aragón estaban divididos en tres zonas dispuestas en una estrecha franja al sur de los Pirineos. En el extremo más oriental se situaba el condado de Ribagorza. En el extremo más occidental, en territorio limítrofe con lo que pronto constituiría el reino de Pamplona, se encontraba el condado de Aragón. Entre ambos condados se extendía la tierra de Sobrarbe, un término que designa un concepto geográfico más que uno político.


    Los orígenes del condado de Aragón nos remiten a un pequeño territorio, vertebrado en torno a los valles de Ansó, Hecho, Aisa y Canfranc, y sometido a la triple presión que sobre él ejercían los representantes del poder islámico (especialmente los gobernadores o valíes de Huesca), los carolingios y los pamploneses, que, a diferencia de los aragoneses, habían conseguido una mayor independencia frente al Imperio carolingio y los emires de Córdoba, al elevar a sus jefes a la dignidad real.


    Durante el siglo viii, los montañeses aragoneses, beneficiados por las dificultades geográficas del terreno, se vieron sometidos a un dominio más teórico que efectivo por parte de los valíes de Huesca. Pero, desde finales de esa centuria, y a pesar de la derrota franca de Roncesvalles (778), estos valles pirenaicos pasaron a la órbita de influencia de los carolingios, bajo el gobierno del conde franco Oriol o Aureolo, que había sido puesto al frente de Aragón por Carlomagno. En el 809, tras la muerte del conde carolingio, los musulmanes de Huesca se apoderaron del condado de Aragón. Sin embargo, su dominio fue pasajero, ya que después del 810 un conde indígena, Aznar Galindo, se hizo con el control del primitivo territorio aragonés, probablemente con el apoyo de los pamploneses y el beneplácito de los carolingios. Tras enemistarse con los primeros, fue expulsado de Aragón y buscó refugio entre los segundos, cuyo emperador lo envió a los condados de la Cerdaña y Urgel.


    En cualquier caso, Aznar Galindo I consiguió crear una dinastía condal aragonesa, ya que su hijo Galindo Aznar I aparece al frente del condado desde la década del 830. Durante su gobierno, el condado de Aragón inicia una política de dependencia de los reyes de Pamplona que continuaría con sus sucesores y culminaría con la anexión del condado durante el reinado de Sancho Garcés II de Pamplona (970-994), que lo recibió en herencia de su madre, la condesa aragonesa Andregoto. Desde entonces, y hasta la muerte de Sancho el Mayor en 1035, el condado de Aragón estuvo vinculado a la monarquía pamplonesa.
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      Vista general de Alquézar, la fortaleza islámica más avanzada de la tierra de Sobrarbe. Formaba parte de la Marca Superior, integrada dentro del distrito islámico de Barbitaniya.

    


    Sobrarbe fue, entre los primitivos territorios del futuro reino de Aragón, el más islamizado de todos, circunstancia a la que contribuyó su mayor accesibilidad desde Huesca. Así, para controlar el sector más meridional de la tierra de Sobrarbe, los musulmanes fundaron la ciudad de Barbastro y la fortaleza de Alquézar, que se convirtió en su posición más avanzada en la comarca. No obstante, en el sector más septentrional, desde el último cuarto del siglo viii, aparece un personaje autóctono, Blasco, como señor de las tierras de Sobrarbe. En cualquier caso, la comarca fue objeto también de las apetencias de los carolingios, aunque las posiciones musulmanas se mantuvieron sólidas a lo largo de todo el período. Con posterioridad, el sector septentrional de Sobrarbe pasó a depender de los condes aragoneses. Finalmente, a principios del siglo x, se consumó su vinculación al condado de Ribagorza, gracias al matrimonio del conde Bernardo con Toda, la hija del conde de Aragón Galindo Aznar II, que entregó el territorio de Sobrarbe como dote.
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      Claustro de la catedral de Roda de Isábena, principal centro cultural y espiritual del condado de Ribagorza durante los siglos x y xi.

    


    En el extremo más oriental del primitivo territorio aragonés se situaba el condado de Ribagorza, cuyos orígenes se presentan estrechamente ligados a la presencia de los carolingios. Así, desde comienzos del siglo ix, Ribagorza es un territorio articulado en torno a los valles del Noguera-Ribagorzana, el Noguera-Pallaresa y el Isábena, y dependiente de los condes francos de Tolosa. Después de algunos episodios de ocupación aragonesa y musulmana, se considera a Bernardo como el auténtico fundador del condado independiente de Ribagorza, al desvincularlo del vecino condado de Pallars. El gobierno del primer conde ribagorzano se extendió a lo largo de la primera mitad del siglo x y se inició por mandato del emperador carolingio Carlos el Simple, quien ordenó a Bernardo expulsar a los musulmanes de Pallars, Ribagorza y Sobrarbe. Su política de alianzas con los territorios vecinos le permitió heredar Sobrarbe como dote matrimonial de su mujer Toda, extender su influencia hasta Pallars y emparentar con los reyes de Pamplona al casar a su hijo con la hija de Sancho Garcés I. Tras la muerte de su sucesor Ramón II en el 960, se inicia un período de intromisión en Ribagorza del conde García Fernández de Castilla –emparentado por matrimonio con la casa condal ribagorzana–, que finalizó a comienzos del siglo xi cuando Sobrarbe y Ribagorza pasaron a formar parte de los territorios controlados por Sancho III el Mayor de Pamplona.
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